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africana ofreciemdo sus puertos y facilidades a los navíos de guerra brasile. 

ños y argentinos. 76 Sin embargo la oferta no fue aceptada, dando lugar a de. 

claraciones de rechazo por parte de Brasil, ya que ambos países sudamerica. 

nos no descaban verse envueltos en estrechas relaciones de carácter militar 

con Pretoria, ante el creciente paso político del grupo atroasiático, activamente 

opuesto al colcnialismo y al racismno. 

Otro factor importante en cuanto hace a la seguridad-según la perspectiva 

del sector militar- fue el �Acuerdo de Cooperación en Energía Nuclear» 

firmado con Portugal en 1965. Por este convenio Lisboa se comprometía 

entregar cantidades importantes de ese mineral, sin efectuar consultas o 

notificar a la Comisión Internacional de Energía Atómica.7 
En marzo de 1972 se ratifica en Portugal la convención que comnpleta los 

acuerdos legales de la comunidad luso-brasileña. Durante el mismo año el 
presidente del Banco do Brasil visita Angola, Mozambique y Sudáfrica, Zonas 
de aduana franca concedidas en este territorio servirán para comeiciar con 
cl sur de África y la República Sudáfrica,73 

En este periodo, ante la rigidez de la politica colonial portuguesa y la 
necesidad de no comprometer demasiado su posición frente a Africa Negra, 
Itamarati explora las posibilidades de: 

Su 

a) Actuar como mediador entre Portugal y Africa Negra; 
b) Como un asociado "neutral", en la preparación de los territorios para 
autogobierno y desarrollo; 

c) Como el principal componente de un eventual fideicomiso u otro 
esquema de administración temporal por parte de las Naciones Unidas,T9 

Por lo expuesto, la política oficial brasileña tendió a sacar pragmáticamente 
el mejor partido posible de la situación, en un esfuerzo de consciente ambi 
güedad para: 

1. Consolidar su posición en las colonias; 
2. Sinultáneamente, a través de éstas, incrementar su comercio con Sud 

áfrica (en 1969-1970 éste era ya 15 veces mayor que el sostenido con el resto 
de África Negra) ; 

3. Evitar antagonizar en alto grado a los países negros, buscando estrechar 
las relaciones diplomáticas con éstos, proveerles de asistencia tecnológica y 
expandir el comercio (por ejemplo, viaje del canciller Gibson Barbosa en 
1972 a Nigeria, Ghana, Costa de Marfil, Camerún, Zaire, Togo y Dahomey) 90 

La relación bilateral con Sudáfrica no resulta privilegiada, sino que se 
establece a través de una aproximación preferentemente indirecta, que ofre 
ciera el menor blanco posible a las críticas externas e internas, Así Brasil 
mientras mantiene correctas -más que cordiales- relaciones con Sudáfrica, 

76 H. Almirante Bierman, The Republic of South Africa & the Souther Hemisphere, 
citado por Bullier, "La Republique Sud-Africaine. . ", op. cit., pp. 87-88. 

T7 W. Selcher, Afroasian Dimensions. .., op. cit., p. 174. 
18 Ibid., p. 181 
19 Ibid., p. 183. 
80 C. Moneta, La politica exterior de..., op. eit., pp. 162-164. 



realiza un mayor esfuerzo para mejorar sus vínculos económicos y políticos 
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on África Negra,S Brasilia rechaza el pedido sudafricano de elevar el nivel 
de sus respectivos representantes al rango de embajadores, De igual manera, 
Itamarati hace constar que su país no está interesado en "ningún pacto euratlántico con Argentina, Sudáfrica y Portugal" 82 

Sin embargo, pese a apoyar los principios antiracistas, Brasilia se abstuvo 
a lo largo de estos años de contribuir con su voto a ninguna sanción importante 
Contra Sudáfrica en las Naciones Unidas, con excepción del embargo de 
equipo militar. 83 Formalmente su posición en la materia se apoya en el 

principio de la no intervención en los asuntos internos de otro Estado, y 
en la poca efectividad demostrada por las medidas coactivas para modificar 
la situación sudafricana,84 

Además, debe destacarse que el disefño y la puesta en práctica de la poli 
tica africana dio lugar a serias tensiones entre el superpoderoso Ministerio 
de Finanzas, bajo la conducción de Delfim Netto, y la Cancillería. Por ejenplo, 
altos funcionarios de ese Ministerio anunciaron en 1972 que Brasil debía 
penetrar en Africa por sus "puntos naturales" las colonias portuguesas 
y en los países controlados por las minorías blancas, aun a riesgo de debilitar 
las relaciones con el resto de Africa,$8 en circunstancias en que el canciller 
Gibson Barbosa trataba de mejorar los lazos con los países negros. 

Se trató de un enfrentamiento entre guienes percibían los beneficios eco 
nómicos a corto plazo (finanzas), y una visión estratégica de mayor aliento 
(Ttamarati). Medido en términos económicos, el comercio con Sudáfrica 
y los territorios portugueses resultaba mucho más importante que el obtenido 
con el resto de Africa. Hechos inesperados modificaron sustancialmente esta 
óptica -nuevamente, no sin grandes resistencias-- en favor de un regreso 
a la politica de �filo de la navaja", esta vez inclinada en mayor grado hacia 
África Negra. 

En 1973 la crisis del petróleo y la aparición de la OPEP como expresión 
de una voluntad cooperativa afroárabe, potencialmente capaz de imponer 
sanciones (embargo petrolero) a quienes mantuvieron actitudes contrarias 
a la liberación del sur africano, comienza a imponer un reacomodamiento de 

la política para esa región. 
El posterior derrumbe del imperio portugués; el acceso a la independencia 

de Mozambique y Angola; la participación militar de Sudáfrica en el conflicto 
angolés; la situación de Namibia, y la propia violencia interna ejercida por 
el nacionalismo racista blanco en Sudáfrica, exigen tomar conveniente distancia 

$1 "Brazil is not to Upgrade Envoys" The Star, Johannesburg, 9 october, 1972. 
82 Ibid. 
83 W. Selcher, Afroasian dimensions. .., ofp. cit., p. 189. 
84 Ibid. 

85 Declaraciones de Tosé María Vilar de Queiroz, jefe de la Oficina de Asesores 

en Política Internacional del Ministerio de Finanzas, citado en "Brasil, Heredero de 

Portugal en Africa?", Clarin, Buenos Aires, 6 de noviembre, 1973. 
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de Pretoria (al menos, en cuanto concierne a los aspectos militares) y el m¥s 

bajo perfil posible en los contactos políticos. 

A pesar de esta notable restricción, se mantiene un alto nivel de comuni. 

cación y contacto discreto entre los respectivos actores militares. A este 

último hecho contribuyen los actuales episodios de participación directa o 

indirecta de fuerzas militares extracontinentales en los diversos conflictos que 

se suceden en distintas regiones del Åfrica (en particular, en Angola): la 

presencia militar soviética en los océanos fndico y Atlántico, y el aprovisio 

namiento de armas y recursos a varios movimientos de liberación gue esa 

potencia ha realizado. 

Factores politicos-estratégicos en la formulación de la polltica exterior: 

limites y problemas futuros 

El crecimiento económico constituye el objetivo más importante de la 

política externa, y como tal ha sido aceptado por los actores internos militares, 

ya que se lo percibe como un medio adecuado para obtener las condiciones 

de seguridad requeridas (el status de gran potencia y los medios para sostener 
esa posición). 

Sin embargo existen casos en los cuales los cambios de signo ideológico, 
y las necesarias adaptaciones de la política exterior a las nuevas tendencias 
del sistema internacional, fuerzan los parámetros del sector militar. Tal es el 
caso, por ejemplo de la orientación y modalidad de participación del Brasi! 
en la agrupación del Tercer Mundo. En particular, el lúcido y previsor apoyo 
al MPLA en Angola y el inmediato establecimiento de relaciones diplomáticas 
cuando surge la nueva república -operaciones de gran eficiencia y arte 
diplomático- no fueron aceptadas sin serias resistencias por las Fuerzas Ar 
madas, pese a que tornaban sumamente favorable el terreno para el futuro 

de las relaciones con África Negra. 
La obstaculización a esta política se incrementó posteriormente en la 

medida en que los militares percibían un mayor peligro de que se concretara 
una presencia soviética directa en el Atlántico Sur, o que se produjera un giro 
masivo hacia el marxismo por parte de los Estados atlánticos del sur africano. 

El establecimiento de una estación aeronaval soviética en Conakry (Guinea) 
y la realización de patrullados aéreos desde Conakry a Calbo Verde, y desde 

allí a Cuba, comenzaba a materializar, en su entender, la famosa tesis del 
conflicto bipolar, que obligaba a unir filas con los Estados Unidos y a parti. 
cipar activamente en a defensa de la zona atlántica, ya que 

el Brasil, como país que posee la mayor extensión de costas del Atlántico, 

y que pretende ocupar en los próximos treinta años una posición destacada 



entre las grandes potencias, tendrá que poder ejercer influencia a través de Su poder marítimo, por lo menos en toda el área del Atlántico Sur.8 
Los altos mandos navales precisaron que 
en el momento en que un poder militar hostil a Brasil ocupe la costa atlán tica africana, en cualquier punto desde Marruecos a Sudáfrica, nosotros comenzaremos a sentir un cima de intranquilidad y de presión bélica en nuestro pais,. . porque hoy aun una base de cohetes de alcance intermedio, instalada en la saliente occiderntal africana, puede fácilmente amenazar una 
larga franja de nuestra región nordeste,87 

De igual manera, el director de la Escuela Naval declara que .nues 
tros más legítimos intereses pueden ser afectados si el control del 
Atlántico Sur pasa a pertenecer a una superpotencia tradicionalmente ex 
traña al área contigua a nuestro territorio'88 

Afirmaciones de esta naturaleza por parte de los altos mandos abundan en 
el Brasil contemporáneo, Su concepción de la seguridad nacional, montada 
sobre la idea de una �defensa asociada", incluye dos ejes-fuerza que deben 
satisfacerse armónicamente: la contención en la *frontera africana" de la 
expansión soviético-cubana (conflicto bipolar global) y el control de los 
espacios terrestres y marítimos a nivel regional que corresponde y exige su 
aspiración a gran potencia. Por ser un objetivo básico el crecimiento econó 
mico, deben ser defendidas las rutas que permiten el comercio con el exterior. 

Esta protección, no obstante, implica también una oportunidad de mos 
trar el pabellón que redundaría positivamente en su imagen de aspirante a 
gran potencia. 

Por lo tanto, 

será necesario prever y planear la protección de los intereses brasileños en 

el exterior y de sus líneas de navegación por marinas de naciones aliadas. 

en las áreas más distantes de nuestros puertos, en mares y océanos más allá 

del Atlántico Sur. No es, sin embargo, aceptable que esa protección ex 
en el Atlántico Sur, junto tranjera sea ejercida 

las costas brasileñas, 89 

A través de la fijación de una "área marítima de seguridad', se deberán 

"considerar límites adecuados al destino que cabe al Brasil como gran potencia, 

86 Vicealmirante Paulo I. R. Freitas,"Uso del Mar", Dstrategia, núms. 34 y 35. 

Buenos Aires, 1975, p. 79. 87 Veja, 144 de enero de 1976, citado por Schneider, Brazil, Foreing..., o, cit.., p. 75. 

o8 C, de. Meira Mattos, citado por Carlos P. Mastrorilli, Una Actualización. de la 

Doctrina Golberg: Brasil, Geopolítica y Destino del General Carlos Meira Mattos', E 

etega, núm, 39, Buenos Aires, marzo-abril, 1976, p. 45. 

o Vicealmirante brasileño Paulo I. R. Freitas, "Uso del Mar op. çit.; p. 80,. 
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predominante localización geoestratégica en el Atlántico Sur, y cuyos 
intereses podrán llevarlo a tener que poseer la superioridad naval en ese 
Océano"0 Entre las áreas incluidas se encuentra la línea Dakar-Cabo Verde, 
Capetown y la Costa Antártica, ya que Brasil, �en el futuro, para convertirse 
en una potencia mundial, tendrá que ser una potencia marítima".91 

COn 

Sin detenernos ahora a analizar su bajo grado de viabilidad, este esquerma 
geopolítico "de máxima" plantea áreas problema muy serias: 

1. Relaciones con la potencia dominante, los Estados Unidos; 
2. Costos económicos de la creación del poder marítimo" en función de 

las necesidades globales del modelo brasileño; 
3. Conflictos y tensiones con países vecinos (Argentina) y extracontinentales 

(Sudáfrica), a los cuales excluye de participar con un status equivalente en 
el esquema defensivo; 

4. Tensiones y conflictos con los países negros africanos, a los cuales teóri 
camente se desea proteger; 

5. Igualmente con la "superpotencia extraña" a la cual se desea desalojar. 
defensa asociada" con los Estados Unidos (conflicto este-oeste) permite 

al Brasil poseer un importante grado de flexibilidad en su conducta en el 
marco regional, mientras no se trate de vulnerar principios esenciales para 
la seguridad de los Estados Unidos. 

La 

Dado que éste nÛ es el càso, Brasil ha gozado de un buen espacio de 
maniobra, que además siempre ha tratado de extender enfrentando a los 
Estados Unidos en aspectos seleccionados. 

Por otra parte, 
uando se celebra la reunión de Buenos Aires (9 de abril 
de 1976) entre altos jefes navales norteanmericanos, argentinos y brasileños 
para discutir la defensa del Atlántico Sur, los Estados Unidos se hallan 
próximos a un cambio presidencial. Esto podía traer aparejado modificaciones 
en la política que Washington deseara seguir. Comprometerse con la �línea 
dura" que intentaba poner en práctica la administración kissingeriana, podía 
resultar desventajoso, a .corto plazo. Lo lógico era no precipitarse y esperar 
que la situación se aclarara, sin por ello rechazar la idea de la alianza, que, 
por otra parte, contaba con el apeyo de las Fuerzas Armadas. 

Por último, Brasil parece haber contado en aquel momento con alguna 
posibilidad de ingresar en la Nato.92 Desconocemos si esta alternativa tuvo 
base cierta y si resultaba realmente atrayente para Brasil. Con respecto a este 
último punto, las declaraciones del almirante Freitas, que citamos, así lo hacen 
pensar. 

De una u otra manera, lo relevante es. que: 

1. Un número importante de opciones se hallaban abiertas para Brasil; 

Ibid., p. 82. 
n Ibid., pp. 82-83. 
sa Afirmaciones de la revista británica Armies and Weatpons, citado por La Monde 

Diplomatique, marzo, 1977, p. 12. 



9 No existía una urgencia inmediata para proceder; 
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q Políticamente resultaba prudente no compromneterse en forma total en este tema. 

En el marco interno la elaboración de la política exterior es, en parte, el resultado de compromisos entre los diversos actores con intereses en el terma. En los aspectos estratégicos, como, el que nos ocupa, las Fuerzas Armadas Dueden evidentemente imponer su voluntad, pero ésta puede causar costos políticos internos significativos y posibles perjuicios para el modelo de cre cimiento, que depende sustancialmente de las exportaciones, provisión de petróleo e inversiones, para su mantenimiento. 
Como han demostrado los últimnos acontecimientos. comentados (conducta desarrollada en Angola) , la Cancillería y los sectores económicos vinculados a África Negra han sido capaces de obtener que los militares acompañaran a Itamarati en sus posiciones "avanzadas'", favorables a una mayor vinculación 

con los países negros africanos. 
Naturalmente, ello puede variar en el futuro (como lo ha hecho en el 

pasado) por la suma de muchos factores externos e internos. Aun en este 
caso, según las circunstancias, el pragmatismo puede indicar que es conve 
niente mantener una política básicamente dual (por ejemplo, no sería de 
extranar que aun con regímenes auténticamente marxistas en la costa occi 

dental africana, y cierta presencia efectiva de fuerzas navales soviéticas, Brasil 
aceptara y pusiera en práctica una política de "pluralismo ideológico" COn 
respecto a sus vecinos africanos, si así lo exigieran los intereses económicos y 
su status de gran potencia). 

Mientras tanto se pueden satisfacer los objetivos actuales sin recurrir a 
posiciones rigidamente antagónicas y polarizadas, a través del comercio, la 
exportación tecnológica y la obtención de petróleo en África Negra; opera 
ciones que ofrecen además buenos réditos políticos para la imagen de Brasil 
en el mundo en desarrollo. Este curso de acción presenta claras ventajas, ya 
que evita, asimismo, antagonizar demasiado a la Argentina y mantener el 
vínculo económico con Sudáfrica, sin sufrir los costos que la institucionali 
zación de un Tratado del Atlántico Sur traería aparejada. 

sil 

El papel de puente entre África y América Latina que Brasil desea jugar 93 
ha incluido a Mozambique y Angola en un lugar preferencial, desde la 
concepción de la Comunidad Afro-Luso-Bysileña," El posterior agregado de 
Nigeria, Costa de Marfil, Senegal, Gabón y otros países de Africa Negra, 
no significa que las excolonias portuguesas dejen de constituir uno de los 

Pivotes centrales de acceso al Africa al sur del Sahara. No se trata de 

"Gibson diz que Brazil e Ponte entre Africa e America Latina", Journal do Bra 

15 de enero, 1974. 
A este efecto, ver, entre otros, los editoriales y declaraciones contenidas en Ine 

SIguientes números del lornal do Brasil: "Africanos Procuracao Brasil" (29/3/74): 

America Latina. Brasil e Africa" (23/I/74); Objecoes a Comunidade Afro-luso 

Drasileira" (9/11/14): «politica Africana" (28/11/73); "Triángulo a Gontruír" 

(5/2/74). 
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abandonar la ventajosa situación en Angola, sino de diversificar y extender 
los vínculos en la región costera occidental. El canciller Aceredi da Silveira 
lo expresó claramente: �Brasil va a poner en práctica políticas más operativas 
y eficaces en Africa. .. , la política exterior será realista y no tendrá en 
cuenta las distintas ideologías. . 95 

Lo expuesto contribuye a explicar por qué Brasil, en septiembre de 1976. 
a través de su canciller, rechazó (por segunda vez, si recordamos el caso de 
1967-69) la propuesta de un pacto de defensa naval del Atlántico Sur. de. 
clarando que "no existía la menor posibilidad de establecer un sistema de 
defensa colectivo en el Atlántico Sur, especialmente con la indeseable presen cia de Sudáfrica" s$ La declaración de la cancillería fue apoyada por el ministro de Marina, almirante Henning (uno de los más ardientes defensores de la liason sudafricana), que consideró a la presencia soviética en África como un problema que concierne exclusivamente a los, países africanos"97 Este súbito respeto a los principios de no intervención por parte de las Fuerzas Armadas responde en nuestro entender a los causas previamente comentadas. Además, existen otros factores de orden estratégico subregional que deben ser tenidos en cuenta. Entre Brasil y Argentina se mantiene una tensa relación, dado los problemas de competencia por el uso de recursos naturales (obras hidroeléctricas del Alto Paraná) ; la influencia sobre los países menores del área (Paraguay, Uruguay y Bolivia), y sobre espacios terrestres y marítimos (Antártida, Atlántico Sur), situación agravada por el explosivo crecimiento de la capacidad de proyección brasileña. 

Brasil es también espectador interesado de otros conflictos en el Cono Sur: el chileno-boliviano-peruano por la salida al mar de Bolivia y la creciente hostilidad argentino-chilena generada por el rechazo de Buenos Aires al fallo de un arbitraje sobre la posesión de islas en el canal de Beagle, que le resultara netamente desfavorable. 
La evolución de las relaciones chileno-peruanas puede- causar efectos in deseables en el flanco del Pacífico de la OTAS. EI conflicto del Beagle posee la capacidad de afectar en alto grado a dicho esquema, que según la Con cepción sudafricana (y, aparentemente, también en la argentina) debía incluir a Chile, en su carácter de socio obligado de Argentina para una efectiva defensa de la vía de comunicación austral entre el Pacífico y el Atlántico. A ello se suman los intereses antárticos brasileños, que si bien se hallan aún lejanos.de obtener viabilidad operacional, han tenido ya un concreto principio de ejecución política al solicitar la adhesión al Tratado Antártico. Lanzada no oficialmente (pero con claro apoyo del gobierno) una quimérica 

96 Declaraciones del canciller Azeredo da Silveira en Itamaraty Aproximase da Africa", Journal do Brasil, 27 de marzo, 1974. 30 FBIS, 23 de septiembre 1976, P. D. 1, citado por M. Daly Hayes, "Brazil and South Atlantic: Changing perspectives an Emerging Issue'', Washington, Center of Brazilian Studies, Seminar on Brazil and the South Atlantic, 1978, p. 8. 97 Journal do Brasil, 14 de octubre, 1976, según FBIS,. 15 öctober, 1976, citado en Daly Háyes," op. cit., p. 8. 
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tesis de soberania, apoyada en el principio de la defrontazao, sobre un sector del continente antártico (28 grados w hasta los 49 grados 50 minutos w), que se esuperpone en parte con cl territorio reclamado por Argentina y carente de bases de apoyo logisticas suficientemente próximas como para posibilitar el acceso naval a la difícil área del mar antártico, los puertos de Montevideo 
en Uruguay y del sur chileno pueden ser alternativas abordables, a menos 
que se lograra un modus vivendi con Argentina sobre las respectivas zonas 
de influencia en el Atlántico Sur. Esta última opción de ninguna manera 
descartable no parece tener probabilidades de materializarse en el futuro 
inmediato, dado los múltiples temas que generan tensiones entre ambas 
naciones. 

De llegar a agravarse aún más las diferencias argentino-chilenas, pueden 
eventualmente facilitar un acuerdo para el acceso brasileño a la Antártida 
por esa vía (tampoco esta alternativa presenta, por factores que no es el caso 
analizar aquí, muchas probabilidades). Dado que los intereses brasileños en 
la Antártida son a largo plazo y fundamentalmente económicos (explotación 
de petróleo y recursos naturales), no importan tanto los aspectos de soberanía, 
sino la articulación de acuerdos políticos en el marco austral que le permitan 
participar en las futuras explotaciones con los miembros del Tratado Antártico, 
y ello implica necesidad de acuerdos con algunos o todos los países que tienen 

intereses en esa región: Argentina, Chile, Gran Bretaña y Sudáfrica, 
Tras la identificación de estas otras áreas-problema, lo que se desea señalar 

aquí es la existencia de situaciones mucho más complejas que las que son 
normalmente tenidas en cuenta al considerar las posibilidades de una OTAS. 
Varios son los escenarios probables de composición de alianzas y conflictos 

en el marco subregional, capaces de afectar significativamente la disposición 

de Brasil, Argentina y Chile para acceder a un acuerdo en esta materia. 

De igual manera, muchos son los factores internos y externos (en particu 
el modelo de cre lar, las modalidades de vinculación con Estados Unidos 

cimiento e inserción internacional puesto en práctica) que pueden modificar 

la percepción de costos y beneficios para estos actores, 

Por otra parte, la adscripción a los valores de la defensa de occidente" 

no significa que estas naciones no intenten adelantar en su favor aquellos 

aspectos que los grupos dominantes consideran convenientes, según su ima 

gen del interés nacional". Es decir, que la consigna ideológica no responda, 

en gran medida, a las motivaciones de la acción, 1'anto Brasil como Argentina 

y Sudáfrica -con diferentes grados de autenticidad ideológica" 

Cuentran incluidos en este caso. A nuestro entender, los tres han hecho extenso 

uso del peligro de avance del comunismo internaciona" para obtener medios 

materiales, legitimar otros fines o querer volcar en su tavor procesos políticos. 

Sudáfrica 

se ern 

Los objetivos de Sudátrica ya han sido suficienmtemente comentados, Se 

dterencia de los países latinoamericanos en que para la supervivencia del 
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régimen existe una forma de presencia indirecta soviética en África, que le 
es realmente peligrosa: el apoyo a los movimientos de liberación del cono 
sur africano. 

Sin embargo no es éste el peligro principal que se exhibe. La justificación 
de la impostergable neccsidad occidental de apoyar a Pretoria se basa, según 
las declaraciones de estadistas y trabajos de intelectuales,8 en la amenaza 
naval de la URSS a las esenciales líneas de transporte marítimo y de su 
ministros petroleros que utilizan las rutas del Cabo para alcanzar al mundo 
industrializado. La base ideológica de esta formulación responde al apex de 
la guerra fría y ha quedado fijada en el tiempo. Constituye una visión dicotó 
mica del mundo, estereotipada en personajes malos y buenos. Estratégicamente, 
corresponde no a una visión de conflictos regionales localizados en áreas 
periféricas, sino al conflicto global generalizado, el enfrentamiento último entre 
las superpotencias. En párrafos posteriores analizaremos las debilidades de 
este planteamiento. 

Brasi 

También nos hemos detenido a identificar los intereses de Brasil y el papel 
que puede jugar la OTAS en ese contexto. Según el Segundo Plan Nacional 
de Desarrollo, los objetivos de la presente etapa son los de lograr un creci 
miento acelerado y en gran medida autosostenido, que permitan sentar las 
bases para la "grandeza" deBrasil. 

Si existe conflicto entre "grandeza" y "crecimiento", predomina la segunda. 
Las politicas de prestigio pueden resultar, en ocasiones, negativas (por ejemplo, 
imagen de Brasil frente a África Negra). Además, la "grandeza" no podría 
ser sostenida, ante la falta de medios, y su costo político y económico resul 
taría elevado. La ya probada política dual otorga mayor flexibilidad que 
elegir definitivamente por uno u otro bando, permitiendo sacar el mejor 
partido posible de ambos mundos. 

La posible "desobediencia" al actor militar norteamericano -Supuesto que 
el interés de una alianza como la OTAS fuera compartida por los sectores 
principales del aparato de poder de Estados Unidos, situación que en el 
presente no se produce 9 no tiene por qué provocar penalizaciones para 
Brasil, ya que su posición se halla ubicada dentro de las líneas de borde 

98 Entre otros, ver: "Power-Political Position and Strategie Problenms of the Re 
public of South Africa", South Africa International, vol. vI, number 3, Johannesburg, 
january, 1976; "The Cape of Storms", South Africa International, Vol. VIL, number 3, 
Johannesburg, january, 1977; "Soviet Global Strategy: The Great Challenge to the 
West at the Sea', South Africa International, vol. vI, n1mber 3, Johannesburg, 1976. 

99 Ver las declaraciones del secretario de Estado, Cyrus Vance, en 1977 y en 1978, 
ambas del mismo tenor, advirtiendo que las relaciones de Sudáfrica con Estados Uni 
dos se deteriorarán si no adoptan prontas medidas para poner fin a su política de dis 
crimincaión racial (Clarin, 2 de julio de 1977): "..hemos afirmado claramente al 
gobierno de Sudáfrica que un fracaso en comenzar a hacer serios progresos hacia 
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permitidas a las conductas heterodoxas. En la práctica, Brasil no ha renun-nilimitado su participación en el CAMAS (Comando del Área Marítima 1al Atlántico Sur), organismo integrado por Argentina, Brasil, Paraguay y T Tmuguay, y que coordina el adiestramiento naval mediante operativos con juntos. 
También continúan en plena vigencia los operativos UNITAS de adies ramiento, íntimamente vinculados a la fuerza. del Atlántico Sur norteameri cana, que se desarrollan en el Océano Atlántico y Pacífico, con participación do unidades navales latinoamericanas y estadounidenses. La vía para una winculación naval por parte de Sudáfrica con América Latina se apoyará iustamente, durante sus inicios, en la existencia de los UNITAS. 

Argentina 

Gran parte de las apreciaciones realizadas para Brasil resultan válidas 
para Argentina, No obstante, se manifiestan políticamente, en muchas oca 
siones, con signo contrario, Donde Brasil se abstiene, Argentina promueve; 
cuando la dirección militar brasileña puede prescindir del marco formal 
de la OTAS e inchusive rechazarla oficialmente, los marinos argentinos sienten 
la necesidad de proclamarla. ¿Cuál es la percepción de sus intereses en África 
del gobierno militar y qué papel le coresponde a la OTAS? 

Argentina también persigue el desarrollo económico y su ascenso a la ca 
tegoría de "potencia intermedia" a nivel mundial. En la región, mantiene 
desde la época colonial una competencia por el liderazgo con Brasil. Ambos 
países han buscado ejes externos para potencializarse y ello los condujo según 

relación los modelos elegidos- a nuevas disputas por la obtención de una 
especial con los Estados Unidos; a breves momentos de coincidencia en aper 
turas autónomas o a disidencias, cuando los modelos no se correspondían en 
sus orientaciones ideológicas-económicas. 

Debe destacarse que más allá. de estos cambios han existido factores de con 

tlicto de carácter prácticamente permanentes (por ejemplo, la proyección en 

la subregión), intentos malogrados de mutua acomodación y largos periodos: 

de competencia. Una observación interesante, dada la actual presencia de 

regímenes militares autoritarios y de modelos de capitalismo dependiente, es 

que el hecho de compartir universos ideológicos a nivel global (mundo libre 

Contra marxismo) no ha facilitado en absoluto acuerdos en ningún aspecto 

esencial, excepto en algunos de la órbita militar (y éstos sólo en forma par. 

Cial). El objetivo de predominio a nivel regional ha impuesto la tónica a 

la conducta de ambos países que no se halle estrictamente ligada a intereses 

de carácter global (por ejemplo, demandas en el esquema NV-S). 

el fin de la discriminación racial y la participación política plena, sólo puede tener 

npacto creciente adverso en nuestras relaciones. ("Excepts trom Secretary Vance's. 

ddress on US Policv Toward Africa", The New York Times, june 21, 1978.) ActuaL 

ente la política africarna de los Estados Unidos se halla en un proceso interno de 

aeinición, con partidarios de la linea "dura" y "blanda" compitiendo por el pre 

dominio. 
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Vinculos argentino-sudafricanos 

antiguos y se inician a principios 
Los contactos argentinos con Sudáfrica son 

de siglo, con el asentamiento de inmigrantes afrikaners en la Patagonia. En 

la década de los treintas se oficializan las relaciones entre Sudáfrica y Argen 

tina. Después de la Segunda Guerra Mundial, Sudáfrica trata de obtener, sin 

éxito, un pacto de defensa del Atlántico Sur, en el cual participarán Brasil, 

Portugal y Argentina.100 

Las relaciones con África Negra y Sudáfrica, áreas ignoradas por la Canci 

llería más allá de los foros de la ONU, y las vinculaciones con algunos países 

de África del Norte, comienzan a vitalizarse con el gobierno de Frondizi (1958 

62), que envía una misión diplomática y comercial a ambas regiones. Estas 

serán seguidas por varias más a través de distintos gobiernos. El interés por 

África Occidental y Sudáfrica acrecentará muy lentamente su importancia, 

permaneciendo como un tema marginal en la formulación de la política ex 

terior. El interés se centrará en obtener un voto favorable de Africa Negra 

en las Naciones Unidas en cuestiones esenciales para Argentina (por ejemplo, 

recuperación de las Islas Malvinas). 

Este interés político, armónicamente insertado en una posición tradicional 

del áis contraria al colonialismo, impone ciertas limitaciones a las modalidades 

de vinculación con Sudáfrica y su presentación al mundo externo. Así, Ar 

gentina votará sistemáticamente a favor de las resoluciones anticolonialistas 

y antiracistas, mientras tratará de expandir sus vínculos económicos con Pre 

toria. 

La vigorosa y muy bien orquestada campaña de acercamiento puesta en 

práctica por Sudáfrica a fines de la década de los sesentas, que articula lúci 
damente la atracción económica con la obtenciÑn de una malla de contactos 
diplomáticos y militares,1°1 significará un obstáculo para la posición equili 
brada que pretendía mantener Argentina.. En ese momento el peso político 
del mundo afroasiático en la ONU es relevante, pero también lo son en la 

perspectiva de Buenos Aires -las necesidades de gobierno y sector privado 
de expandir los mercados externos, especialmente los de productos no tradi 
cionales (manufacturas). En este. caso, tanto Sudáfrica como África Occiden 

tal parecen presentar buenas oportunidades. Al igual que Brasil, Argentina 
desea trabajar con ambas. Se diseñará, por lo tanto, una política dual. 

Sin embargo surgen aquí ciertas diferencias iniciales. Argentina no posee 
el vínculo portugués ni la situación privilegiada de Brasil para entrar a Mo 
zambique, Angola y Guinea. Comparte, en cambio, la simpatía de los sectores 

100 Bullier, La Republique Sud-Africaine. . ., op. cit., p. 85. 
101 C. Moneta, Argentina y Africa Negra, op. cit. (Para determinar el papel jugado 

por los diferentes actores internos de la coalición dominante, y. sus actitudes y motiva 

ciones, se realizó un intenso estudio de campo, basado en numerosas entrevistas per 
sonales, así como en un análisis de sus declaraciones y actividades. ) 
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gún los intereses en juego y la orientación ideológica de los grupos que Con-
trolan el gobierno. 

La percepción del papel de Africa en la política exterior resulta aun hoy, onfusa, estereotipada y unidireccionalmente orientada, 102 Su manejo se res 
tringe a un reducido número de funcionarios diplomáticos y económicos ; a un 
grupo también limitado pero importante de empresas de capital nacional y 
transnacional, y a altos oficiales de la armada103 (generalmente, los coman 
dantes de la Flota, jefes de Estado Mayor y sus asesores de política interna 
cional). No obstante, esta situación está siendo lentamente modificada, en 

cuanto a la difusión está siendo lentamente modificada, en cuanto a la difu 
sión de conocimientos y participación en las decisiones, en virtud del incre 
mento del comercio ÷ los contactos directos con África Negra. 

Existe internamente cierta polarización en los sectores comercialy diplomá 
tico, en cuanto a sus preferencias. Los primeros, si bien desean comerciar con 
todo el continente, si son enfrentados con una opción ineludible, se dividirán 
en partidarios de África Negra o de Sudáfrica (hasta el presente, han prevale 
cido estos últimos). 

En cuanto a los diplomáticos, los que han tenido contactos con África 
Negra en la ONU o los pocos que han servido en ella, mantienen actitudes 
favorables a los nuevos países africanos. Por el contrario, casi todos los que 
han actuado en Sudáfrica retornan convertidos en entusiastas agentes de pro 
selitización en favor de Pretoria,104 Sobre ellos parece haber influido notable 
mente el exquisito tratamiento que sus huéspedes sudafricanos les dispensaran. 
Perteneciendo a una institución tradicional, de valores elitistas europeizantes, 
con manejo decimonónico y poco o ningún conocimiento profundo del tema, 
se hallan desde el inicio inseguros y mal predispuestos frente a Africa Negra 
(y al Tercer Mundo en general). Con fuertes vinculaciones en el sector em 
presarial y en la Marina de Guerra, estos funcionarios junto con ciertos jefes 
navales han constituído piezas clave de la penetración sudafricana en la 

Argentina. 
El otro actor esencial en la relación de fuerzas internas es la Armada. De 

muy buen nivel profesional, orientación liberal en lo económico, valores euro 

peizantes y tradicionalistas, rígida ideológicamente y, en general, firmemente 
Compronmetida con la versión moralmente dicotómica de la guerra tría, posee, 

al 1gual que su contraparte brasileña, un legítimo interés en la expansión de 

Su capacidad de acción operativa, severamente limitada por una relativa falta 

de medios. La ambición de incrementar sustancialmente su peso político in 

erno y el deseo de poner en práctica una politica de prestigio que contribuya 

102 Ibid. 
103 Ibid. 
104 Ibid. 
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a materializar el sueño de "potencia intermedia" y "potencia regional de pri 
mer orden", constituyen otros de los parámetros que guían su acción. 

Las simpatías por Sudáfrica no son, pues, nuevas en los ámbitos comercial, 
diplomático y militar, creciendo gradualmente en el primero y último de los 
nombrados, a partir de 1967. Salvo el breve interregno de los periodos de go 
bierno de Cámpora y Perón (1973-74), cuando el eje se inclinó decididamente 
por Africa Negra, la tendencia ha sido favorable a Sudáfrica, manteniéndose, 
sin embargo, la política anticolonialista en los foros de Naciones Unidas y un 
mayor contacto con Africa Occidental. 

La situación se presenta entonces, en sus líneas generales, bastante pare 
cida a la de Brasil. Política y económicamente conviene mantener vínculos con 
África Negra y Sudáfrica; militarmente, en cambio, por razones ideológico-es 
tratégicas y por circunstancias del juego de poder interno, Sudáfrica resulta 
beneficiada. 

Importancia de la 0TAS para la Argentina 

Tras el golpe de Estado de marzo de 1976 el nuevo régimen militar intenta hacer frente a graves problemas en la dimensión regional. En el plano geopo lítico, los conflictos con Chile (Beagle, Antártida); con Brasil (obras hidro eléctricas en el Alto Paraná, proyección de su influencia terrestre y marítima; Antártida); las negociaciones con Inglaterra en pos de la devolución de las Malvinas y la defensa de los derechos territoriales antárticos constituyen los temas principales de la agenda. 
La dimensión económica de los mismos surge a través de la actual y fu tura explotación de los recursos oceánicos (petróleo; nódulos; pesca en el mar patrimonial y en el mar antártico -krill; futuro aprovechamiento de las cuencas submarinas cercanas a las Islas Malvinas y en la Antártida). Es necesario enfatizar nuevamente que la competencia argentino-chileno-brasileño por el control de las áreas australes del Atlántico se presenta no sólo en tér minos de una simple ambición de prestigio y satisfacción de retóricas formu laciones del interés nacional. Para Argentina y en un ámbito más restrin gido, también para Chile gran parte de sus posibilidades económicas en el futuro provienen de sus riquezas oceánicas y extracontinentales. 

Percibiendo que en términos de distribución de poder, la situación se halla tornado favorable a Brasil, Argentina intenta obtener acuerdos de carácter sectorial con ese país (las formulaciones para un acuerdo global fracasaron). Se busca, por lo tanto, una "entente" cooperativa, partiendo de la base demostró ser equivocada- de que un universo ideológico y profesional com 
que 

partido facilitaría la obtención de acuerdos. 
Simultáneamente, Argentina tratará de recomponer el balance regional mediante mayores vínculos con otras naciones del continente, Fn cuanto a las relaciones con la potencia hegemónica, la situación con Washington será tensa, 



dada la resistencia del gobierno de Buenos Aires a aceptar los parámetros de la política de derechos humanos lanzada por Carter. 
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Por último, un factor de enorme importancia surge de la competencia in terna por el poder entre las distintas fuerzas militares, correspondiéndole al eiército, por su mayor gravitación, la presidencia de la república y el peso político decisivo. La marina ha tratado tradicionalmente (con bastante éxito) de incrementar sus recursos políticos muy por encima de los que podian co:reSponderle en la distribución de poder interna. El almirante Massera, co mandante en jefe de la Armada, ha tratado por todos los medios posibles de 
aumentar su intluencia vis a Uis las otras fuerzas. 

Dado que la distribución de poder relativo surge en principio de una simple 
aritmética del respectivo potencial (número de efectivos, etcétera) y de la 
importancia de las tareas que debe cumplir cada fuerza, la Armada utilizó el 
caso" de la amenaza soviética" al Atlántico Sur y al fndico -al igual que 
posteriormente sacará máximo rédito político al conflicto del Beagle para 
incrementar su peso político interno. Tampoco es casualidad que la Marina 
bregó y obtuvo el control de la cancillería en la distribución de ministerios 
entre las fuerzas. El manejo de los asuntos externos constituye una veta ri 
quísima para ejercer papeles protagónicos y poner en práctica politicas �de 
defensa del interés nacional", que puedan contar con el apoyo de la población. 

La OTAS permitía satisfacer, en este contexto, varios objetivos: 

1. Posibilita obtener recursos financieros internos y, eventualmente, exter 
nOs- para incrementar el poder de la flota: 

2. Se esperaba contar con una carta de negociación con Washington, que 
contribuyera a disminuir los roces provocados por la represión interna y faci. 
litara la provisión de navíos y equipos de combate; 

3. La OTAS constituiría, asimismo, una excelente oportunidad para dismi 
nuir las tension�s con Brasil, buscando acuerdos en el ámbito naval que con 
tribuyeran a neutralizar las apetencias de éste en el Atlántico Sur y, eventual 

mente, en la Antártid.; 
4. Igual posibilidad se ofrecía con Chile (todavía no se había producido el 

tallo del arbitraje sobre el Beagle, pero ya existía conocimiento de que sería 
egat1vo), país que parece haber participado desde el principio en la formu 

lación de la propuesta de la OTAS;0 
5. Dado cierto interés inglés en que se concentrara el proyecto,o podían 

eventualmente favorecerse las negociaciones sobre las Malvinas; 

0. Se satisfacía. el requerimiento ideológico de "contribuir a la defensa del 

Mundo occidental" a la par de favorecer a los sectores económicos internos 

nteresados en el mercado sudafricano y en el de sus paises-clientes; 

Artículos de las revistas: Hoy (Argentina) y Qué Pasa (Chilena) despu�s de 

cectuarse la Octava Conferencia Naval Interamericana en RÍo de Janeiro, afirmando 

ue el Pacto de la OTAS estaba inspirado por las marinas de ambos países .Cit., en Le 

Monde Diplomatique, marzo, 1977, art. cit. 108 Ibid. 
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7. La interacción de estos factores provocaría un crecimiento de la esta 
tura estratégica"" de Argentina en el marco regional y en el hemisferio austral. 

Muchos son los testimonios e informaciones que permiten fundamentar esta 
interpretación, pero que no es posible reproducir aquí. Nos limitaremos, por 
lo tanto, a citar sólo algunos artículos publicados bajo seudónimo°" por altos 
jefes navales y el mínimo de información con respecto a los pasos dados por 
Argentina para la materialización de la OTAS. 

Así, la necesidad norteamericana de contar con puntos de apoyo en el sector 
austral latinoamericano; los intereses comunes y las ventajas de una coopera 
ción argentino-sudafricana, que se reconoce abiertamente ha estado funcio 
nando por años; la necesidad de una "transición ordenada" a la independencia 
de Angola y Namibia y de una normalización" de la situación del Atlántico 
Sur, junto a la preocupación por el "destino manifiesto planteado por Brasil, 
surgen claramente de estos trabajos: 

El concepto naval estratégico de los Estados Unidos en el confín austral 
americano debe, obviamente, atender al grado de colaboración a recibir 
en una emergencia en este teatro o en su zona de influencia, a la luz de las 
bases y puntos de apoyo utilizables, de los medios a participar, de las si 
tuaciones políticas, etcétera. 

En el Atlántico Meridional se dirimirán conflictos provocados por la exis 
tencia de intereses marítimos antagónicos en el orden regional y mundial... 

La apetencia hegemónica brasileña contrasta, sin duda, con los méritos 
de la integración naval argentino-sudafricana y debilita, de hecho, la cohe 
sión indispensable para asegurar un buen uso del Atlántico Meridiona! 
[...] no puede ser fundar un ideal (la tradición imperial brasileña de po 

tencia marítima) a espaldas de un mundo donde la cooperación resulta 
ineludible; sobre la omisión de otros países ribereños como la Argentina y 
Sudáfrica, que conscientes de sus responsabilidades, antes de detentar una 
posición anacrónica, supieron echar las bases de una labor constructiva para 
instrumentar el uso normalizado del Atlántico Sur. 

La Argentina y Sudáfrica avanzan conjuntamente en el afianzamiento de sus relaciones comerciales sobre la base de un tráfico mercante en decidido au mento [...] su navíos, tras ocho años de actividad profesional, han elabo rado eficientes planes de trabajo y ejecutado ejercitaciones con resultados por demás satisfactorios ;108 
Ciertas actividades de los países inmersos en el campo regido por las grandes potencias se efectúan dentro del juego vigente de los intereses, nor malmente antagónicos, de las mismas. Mientras esas actividades no ofendan los márgenes convenientes a dichos intereses, nuestros países se moverán con 

107 Bianchi y Von Kirk, "Atlántico Sur, méritos y apeten cia", Estrategia, núms. 34-35, Buenos Aires, 1975, p. ?. 
108 Ibid., pp. 60-61. 



la libertad de acción condicionada de gue, por lo general, han disfrutado L..] surge así la necesidad de conciliar los propios intereses con los de la coalición de la cual uno forma parte. No siempre agrada el resultado, pero hasta donde se logre variar sus ingredientes, habrá que aceptar las reglas 
del juego ; 109 

Cualquier esfuerzo de capacitación en el África Meridional debe analizar 
cuidadosamente el intrincado proceso seguido por los pueblos africanos para 
sacudir las secuelas de una estructura geopolitica perimida [...] las pri 
meras etapas como estados independientes son, sin duda, las más difíciles 
de caminar; es allí cuando l apoyo comercial, tecnológico y de desarrollo, 
brindado lealmente, cobra valores decisivos y es base segura para acuerdos 
ulteriores. 
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Con la excepción de la República Sudafricana, la docena de ribereños 
al este y al sur del Cabo Palmas han explotado escasamente el privilegio 
de países marítimos.110 

Esta orientación es apoyada en términos mucho más estereotipados y tre 
mendistas por La Nación, diario que representa los sectores liberales de corte 
más conservador: 

La República Sudafricana constituye una pieza maestra para occidente, in 
cluyendo a los intereses más altos de nuestro país. A pesar de ello, una 
concepción equivocada de nuestra estrategia internacional, así como la de 
otras naciones importantes, ha perturbado el establecimiento de relaciones 

normales en el plano político, económico, comercial y cultural. Ello debe 

ser revaluado hoy con toda urgencia, a causa de las graves circunstancias 

político-ideológicas provocadas por el imperialismo soviético en África. 
nuestras relaciones con África deben ser revisadas, La Argentina puede des 

empeñar un papel importante en el cambio de actitud de otras naciones. 

Africa del Sur es un bastión de la lucha contra la infiltración comunista. 

ya presente en el Atlántico Sur.111 

Del 4 al 9 de abril de 1976, a pocos días del golpe militar, se realiza en 

Buenos Aires una serie de reuniones con el almirante George Elis. (coman 

dante saliente de. las fuerzas norteamericanas del Atlántico Sur) ; James Sa 

8erholm (comandante entrante): el ministro de Marina del Brasil, almirante 

AZeredo Henning, yel conmandante en jefe de la Marina Argentina, miembro 

de la Junta Militar de Gobierno. El objeto de la reunión fue el de considerar 

Cuestiones de seguridad en el Atlántico Sur. 

l 24 de abril un avión de la Fuerza Aérea Brasileña conduce a la base 

laval sudafricana de Simonstown a altos jefes navales brasilefños y argentinos. 

109 Ibid., p. 57. 110 Ibid., p. 58. 
Citado por Jeune Atriaue, núm, 809, Paris, juillet, 1976. 
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con el propósito de mantener conversaciones con jefes sudafricanos, sobre el 

mismo tema.12 Su tratamiento continúa, según declaraciones del almirante 

Shear, jefe adjunto de Operaciones Navales de los Estados Unidos, en el seno 
de la Octava Conferencia Naval Interamericana, celebrada en agosto de 
1976.11s 

Recién en septiembre de ese año Argentina reconoce a la República de An 
gola. En octubre el canciller argentino, almirante Montes, formula en New 
York declaraciones a la agencia italiana ANSA, expresando que "as relacio 
nes entre Argentina, Sudáfrica y el Cono Sur son realmente importantes para 
la defensa eficiente del Atlántico Sur. cuya seguridad es de suma impor 
tancia."114 Afirma también que ya ha habido conversaciones", las cuales no 
han alcanzado un grado tal como para conocer la opinión de EE. UU, al 
respecto'. 115 Por último, reconoce "que aún no se han dado los pasos concretos 
para formalizar la alianza". 

Dos días más tarde el general Sumner, presidente de la Junta Interameri 
cana de Defensa, destaca en Nueva York, en una comida de la Cámnara Ar 
gentina-Norteamericana de Comercio, la importancia del Atlántico Sur, la 
amenaza del comunismo al continente sudamericano "real y creciente" y que 
Argentina "representa el frente de combate de ese hemisferio, siendo sus vías 
estratégicas en el mar austral vitales para el futuro transporte de petróleo"116 
Editorialistas de diarios argentinos lo interpretan como una señal del "rena 

cimiento estratégico" del país.i1? 
Cuatro meses antes de estos hechos, el propio presidente de la República, 

general Videla, discutió las posibilidades de que se suscribiera un tratado de 
defensa del Atlántico Sur en una comida mantenida con tres excancilleres 
argentinos y un subsecretario de relaciones exteriores, 118 

En el mismo mes en que el canciller Montes hace sus declaraciones en 
Nueva York, la revista Seapower, órgano de la Liga Naval Norteamericana, 
expresa que "indicaciones recientes muestran que los Estados Unidos esperan 
mantener, con la ayuda de gobiernos amigos, una influencia indirecta en la 

región, basada en la cooperación" 19 

112 Ibid. 
119 Prensa Latina, 27 de agosto de 1976, citado por Le Monde Diplomatique, mar 

zo, 1977. 

114 "Gestión con Sudáfrica para la Defensa Marí tima", La Opinión, Buenos Aires, 
4 de octubre, 1977. 

115 Ibid, 
18 «Para el General Sumer, Argentina es el Ancla del Atlántico Sur", La Opi 

nión, 6 de octubre, 1977. 
117 Ibid. 
118 De acuerdo a la información dada a conocer a La Opinión por el ex-cancillet 

Miguel ¢ngel Zavala Ortiz (13 de marzo de 1976), citado por Greño Velasco, "Es 
trategia y Politica en el Atlántico Sur", revista Politica Internacional, núm. 148, Ins 

tituto de Estudios Políticos, Madrid, diciembre, 1976. 
19 Citado en Le Monde Diplomatique, mara, 1977, p. 12. 



negreso de Nueva York, Montes desmiente sus declaraciones a ANSA, 
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restándole la importancia que se les había asignado y declarando que no resul-
taba 

necesario Concretar un pacto militar por el momento.120 A partir de en-tonces el tratamiento público del tema se debilita, desapareciendo gradual-
mente, si bien los contactos navales y comerciales por parte de Argentina, Uuguay y Brasil con Sudáfrica continúan en forma bilateral (a ellas se les 

agregan la_ tratativas entre Bolivia, Paraguay y Sudáfrica para eventual re-
cepción de inmigrantes afrikaners de Rodesia y Sudáfrica). OTAS no llega a cristalizar. Fue concebida como una operación de carácter pstratégic0-Milhtar, pero sus objetivos profundos correspondían a lo político. Cada uno de los actores participantes, comno se ha tratado de señalar, intentó .tilizar al acuerdo como un instrumento que satisfaciera sus propias necesida des Existieron coincidencias, pero carecían de solidez necesaria, ya que se nartía de metas en gran nedida distintas, la mayor parte de las cuales podían ser obtenmidas sin necesidad de institucionalizar un pacto militar. 

En cuanto al cambio de actitud de la Argentina, resulta aún prematuro 
intentar su anáisis. Sin embargo puede señalarse una serie de factores que en 
nuestro entender han incidido significativamente en su suspensión: 

1. Factores 1ternos : 

Cambios en la distribución interna de poder de la Junta Militar; 
Aparición de nuevos problemas de orden territorial, que por su gravedad 
contribuyeron a desplazar el centro de la atención política y de la opinión 
pública hacia ellos (conflicto del Beagle). 

2. Factores externos: 

Necesidad de evitar una situación de alto grado de conflicto con la URSS, 

en atención a factores económicos y tecnológicos (las exportaciones argen 

tinas a la URSS superan los 200 millones de dólares, ubicándose en el 

quinto lugar entre los compradores de productos argentinos. La Unión 

Soviética ha prestado apoyo tecnológico y financiero para realizar los es 

tudios de aprovechamiento hidroeléctrico y de navegación del Paraná Me. 

dd, programa de proyectos que la Argentina mantiene como carta alter 

nativa, en el caso de fracasar las negociaciones con Brasil y Paraguay por 

las obras del Alto Paraná) ; 
Fallo desfavorable en el arbitraje del Beagle y declaración chilena pre 

tendiendo soberanía sobre aguas del Atlántico; 

Decidido rechazo brasileño a participar en el Tratado; 

Declaraciones del, canciller recogidas por el diario Glarin, citado por Le Monde 

Diplomatique, mars, 1977, p. 12. 
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Reacción altamente negativa del grupo afroasiático en particular, y de los 
países centrales occidentales. (Vinculación de la OTAS a la imagen nega 
tiva del régimen basada en su violación de los derechos humanos; crítica 
abierta de los países africanos negros, por el apoyo que significaba a Sud 
áfrica). 

La OTAS viabilidad operativa o simple pieza de interés politico? 

En una conferencia pronunciada en Sudáfrica sobre el poder naval, el co 
modora británico A. Wemyss declara que: 

aparte de la NATOy del Pacto de Varsovia, los siguientes países mantienen 
marinas con el tipo de capacidad requerida para influenciar las actividades 
desarrolladas en sus esferas de interés, sino más allá de ellas: Argentina, 
Brasil, Chile, Perú, India, Japón y España.11 

Este juicio coincide con el expresado por los jefes navales y miembros del 
gobierno de los países latinoamericanos. Sin embargo otros son los criterios 
que deben ser incluidos al considerar si la CTAS presenta posibilidades efec 
tivas desde el punto de vista militar. 

El tema es demasiado vasto para su tratamiesto en este trabajo y exige co 
nocimientos especializados. No obstante, pueden señalarse algunas debilidades 
que a nuestro juicio presenta la OTAS, restándole capacidad de isuasión,122 
pudiéndose apoyar su eventual vigencia solamente en su carácter de instru 
mento político: el de Estados aliados de una superpotencia en un conflicto 
entre superpoderes. Pero ésta es justamente la situación última que se desea 
evitar a través del ejercicio de la disuación, y a ésta no se la posee, en virtud 
del propio potencial. Consideramos rápidamente los principales obstáculos en 
dógenos y exógenos que restan viabilidad a la OTAS: 

1. La materialización del concepto de "control del mar" resulta hoy, por el 
avance tecnológico, de carácter relativo. Sólo se pueden controlar zonas li 
mitadas, por periodos de tiempo también limitados, para el desarrollo de acti 
vidades concretas. 

2. Durante el resto del tiempo únicamente se puede aspirar a: i) Estar 
en disposición de "controlar" cuando y donde resulte necesario; ii) Disua 
dir" al oponente; iiü) Realizar políticas de prestigio. 

121 Wemyss, A, F, C., "The part played by naval forces on the international scene", 
The South African Institute of International Affairs, Vol. 5, núm. 4, Johannesburg, 
december 1974, p. 26. 

122 Definida como Una manera de controlar la conducta de otra persona median 
te la promesa de castigarla por acciones inaceptables o de denegarle el éxito en sus 
intentos". 
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3 El tcatro de operaciones de Atlántico Sur, como todos los actores na 
wales lo han expresado, es un espacio en gran medida "vacío". La presencia 
militar de las superpotencias es de bajo nivel, si se la compara con otros (Atlántico Norte, Mediterráneo, etcétera). teatros 

4. Hasta el presente, la fuerza naval soviética de superficie asignada. a la 
región es casi simbólica (un crucero, dos destructores, dos submarinos y dos 
embarcaciones de desembarco)28 Su capacidad de interferir el tráfico por la 
muta del Cabo descansa en la flota submarina y no en esta fuerza, que actúa 
para prestar apoyo politico a los países de la costa occidental africana que se 
hallan en buenas relaciones con Moscú y para obtener información. Su prin 
cipal objetivo en el futuro será precisamente el de disuasión. 

5. El tráfico comercial soviético por el Cabo es muy importante y se veria 
expuesto a una reciprocidad de interferencias por parte de los Estados Unidos 
si intentara obstaculizar esa ruta de navegación. Si lo deseara, la URSS puede 
interrumpir el tráfico con unidades de superficie con mucha mayor facilidad 
en otras áreas (Indico; Suez, etcétera). 

6. La URSS no cuenta hasta ahora con suficientes puntos de apoyo en la 
región ni las fuerzas navales necesarias como para constituir una amenaza sig 
nificativa. 

7. Dada la bipolaridad militar esencial aún existente y la inserción de los 
actores australes en la esfera de influencia occidental, toda amenaza efectiva 
por parte de la Unión Soviética o sus aliados traería aparejada la respuesta 
norteamericana. La capacidad defensiva emanaría entonces del apoyo provisto 
por los Estados Unidos o Europa. La OTAS no posee, desde el punto de vista 
estrictamente militar, los recursos necesarios para disuadir a la URSS Sin 

Contar con el masivo apoyo norteamericano. 
8. Las marinas de los miembros potenciales de la OTAS, a pesar de ser im 

portantes a escala regional, carecen de las unidades (tipo y número); capa 
CIdad logístico, económica, de personal, etcétera, para poder cumplir con todas 
las actividades tácticas que impone la obtención del control marítimo: 

a) Control de salida (bloqueo de un oponente en sus puertos o bases) ; 

b) De estrangulamiento (obstaculizar el pasaje del antagonista a través de 
ciertos puntos geográficos) ; 

C) Operaciones de búsqueda abierta (dar caza a fuerzas enemigas en océa 
no abierto) ; 

�) Defensa local (impedir el acceso al oponente a ciertos puntos o zonas 

específicas)124 

Datos proporcionados por el Comando Supremo Aliado del Atlántico, The New 

York Times, 21 de junio, 1973. 
A Estrategia, à Lei a Economia e a Guerra no Mar", Journal do Brasil, 8 de 

Rgosto, 1976. 



100 

Las marinas de Brasil, Argentina y Sudáfrica poseen carácter defensivo; ca 

recen aún de potencial suficiente como para patrullar sus propios mares patri 

moniales en forma eficicnte; no tienen infraestructuras de reaprovisionamiento 

y logística que les permitiera operar a muy grandes distancias de sus bases. 

Todas ellas pueden ofrecer, en cambio, satisfactorios puertos, aeródromos, 

sistemas de comunicación y de seguimiento de naves, además de cuadros capa 

citados técnicamente. 

Por lo expuesto, estas fuerzas carecen hoy por sí mismas de credibilidad co 

mo disuasoras. Su papel puede, en cambio, ser importante en carácter de alia 

do de los Estados Unidos; es decir, en función política y no totalmente militar. 

Ello no implica que estas armadas no puedan alcanzar cierto umbral míni 

mo de credibilidad en las próximas décadas, dados sus grandes esfuerzos por 

modernizar y aumentar su material naval (que ha tenido hasta el presente 

como meta practicar la disuasión a nivel local y mantener la soberanía sobre 

los recursos oceánicos). 

En este caso y coincidiendo con Daly Hayes, 125 grandes son los cambios de 

situaciones y objetivos que es dable esperar..Teniendo en cuenta el nivel y 

tipo de tensiones subregionales existentes, la velocidad de cambio de los regí 

menes políticos en América Latina; las tendencias de crisis y enfrentamientos 

observables en el sistema internacional (particularmente la N-S): los cambios 

en la estratificación mundial y la evolución de la situación sudafricana, existe 

un gran número de escenarios probables en cuanto a la composición y obje 

tivos de alianza y enfrentamientos. Entre éstos, la OTAS sólo mantiene el 
carácter de una opción más (de visión conservadora y de status-quo) entre 

amplio número de alternativas. un 
Si ésta es nuestra visión del futuro a largo plazo, no debemos olvidar el corto 

y mediano plazo. Nos parece muy probable, en atención a las últimas infor 

maciones recogidas,126 que la NATO intente proveer a la defensa de las rutas 
del Cabo. Ello no implica obligatoriamente que se extiendan los límites geo 
gráficos de su perímetro defensivo. Puede que se articulen acuerdos de distinto 

grado y contenido con sus aliados africanos (¿el paso deseado por Sudáfrica? 

por qué también pueden ser otros los países elegidos) y, eventualmente, con 

algunos de los países atlánticos sudamericanos ( Brasil en la NATO?). Tam 

bién es posible que la NATO, con el apoyo sustancial de los Estados Unidos, 
organizara fuerzas estacionadas en el área con carácter transitorio (ya que el 
hecho de estar presentes'" frente a la URSS no significa desear promover 
una escalada" de "presencias" en la región). 

Nuevamente las alternativas son varias y dependen fundamentalmente de 
la evolución de los acuerdos (o desacuerdos) entre las superpotencias sobre el 

papel y sus línmites- que Africa va a jugar en sus estrategias globales y de 

lo que sean capaces de realizar -básicamente por sí mismas (incluyendo el 

apoyo endógeno de África Negra)- las fuerzas de liberación africanas. 

.125 Hayes, Daly., "Brazil and the South Atlantic. .", documento citado, pp. 12-14. 
128 "Nato Maps Defense Oil Rute'', The New York Times, 21 june, 1978. 
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En este caso los paises latinos del sur son en mayor medida agentes reactivoS 
que activos. Las circunstancias que condujeron al primer congelamiento" de 
la OTAS pueden haber dejado alguna experiencia a los principales interesados, 
sobre sus costos y beneticios. Incorporarse a una OTAS significa oponer se a 
una tendencia liberadora que afortunadamente aparece como irreversible en 
el teatro africano. Una sumisión total a los centros o un irresponsable con 
dioterismno no parecen ser los camninos adecuados a recorrer por quienes se 
consideran conductores de potencias "medianas" y resulta altamente discu 
tible hasta donde les es conveniente, en virtud de los factores analizados en 
este trabajo, instrumentar un acuerdo de esta naturaleza, dentro de los 1ímites 
de sus propios modelos. 



Pa
ise

s 

A
rg

en
ti

na
 

B
ra

si
l 

Pa
ra

gu
ay

 SU
D

Á
FR

IC
A

: 
IM

PO
R

TA
C

IÓ
N

 Y
 E

X
PO

R
TA

C
IÓ

N
 C

O
N

 P
A

ÍS
ES

 S
EL

EC
C

IO
N

A
D

O
S 

D
E 

A
M

ÉR
IC

A
 L

A
TI

N
A

 

U
ru

gu
ay

 

C
h

il
e 

B
ol

iv
ia

 

A
ño

 
19

72
 

Ex
po

r 
ta

ci
ó

n
 

Im
po

r 
ta

ci
ón

 

4 
15

7 

18
 6

95
 

1 6
68

 

4
5

9
 

3 0
06

 

5 
9

9
6

 

11
8 

8
5

9
 

22
1 

A
ño

 
19

73
 

ta
ci

ón
 

Im
po

r-
Ex

po
r 

9 
86

9 

3
6

 4
45

 

C
U

A
D

R
O

 
1 

1
7

1
4

 

(e
n 

m
ile

s 
de

 U
S$

) 

1
0

6
 

ta
ci

ó
n

 

4 
13

0 

13
 15

9 

20
5 

6
4

9
3

 

37
2 

A
ño

 1
9

7
4

 
Im

po
r 

ta
ci

ó
n

 

20
 5

56
 

45
 9

11
 

4 
02

3 

13
 8

86
 

Ex
po

r 
ta

ci
ón

 

3 
71

2 

20
 3

12
 

33
0 

1 3
66

 

1 2
53

 

FU
EN

TE
: 

Y
ea

rb
oo

k 
of

 I
nt

er
na

tio
na

l 
T

ra
de

, 
St

at
is

tic
s,

 1
97

6,
 N

ew
 Y

or
k,

 
O

N
U

, 
19

77
. 

A
ño

 
19

75
 

Im
po

r-
Ex

po
r 

ta
ci

ó
n

 

8 9
73

 

35
 7

17
 

3 
67

8 

1 9
22

 

ta
ci

ó
n

 

4 
02

8 

21
 6

5
0

 

47
5.

 

3 9
30

 

3 1
17

 

A
ño

 1
97

6 
Im

po
r 

ta
ci

ó
n

 

4 
67

8 

37
 4

3
4

 

2 
66

3 

71
4 

Ex
po

r 
ta

ci
ón

 

9
0

1
5

 

30
 8

34
 

3 
79

6 

1 3
70

 

3 
22

4 

102 



P
ai

se
s 

A
rg

en
tin

a 

C
h

il
e 

IM
P

O
R

T
A

C
IO

N
E

S
 
Y

 E
X

P
O

R
T

A
C

IO
N

E
S

 
D

E
 

A
L

G
U

N
O

S
 P

A
ÍS

E
S

 L
A

T
IN

O
A

M
E

R
IC

A
N

O
S

 A
 S

U
D

Á
F

R
IC

A
 

Pa
ra

gu
ay

 

B
ol

iv
ia

 

U
ru

gu
ay

 

B
ra

si
l 

A
ñ

o
 

1
9

7
2

 

Im
po

r 
ta

c
ió

n
 

(c
if)

 
5 

58
7 

(c
if

) 
7

4
0

 

(c
if

) 

(c
if

) 
7

9
8

 

A
ño

 
19

73
 

E
xþ

or
-

Im
po

r-
E

xp
or

 
ta

ci
ó

n
 

(f
ob

) 
3 

27
9 

(f
ob

) 

(f
ob

) 

(f
ob

) 
7

1
1

 

(f
ob

) 
2

8
 9

6
9

 

ta
c
ió

n
 

(c
if

) 
5 

97
8 

(c
if)

 
3 

9
2

6
 

(c
if)

 

C
U

A
D

R
O

 
2 

(c
if)

 
5

9
6

 

ta
c
ió

n
 

(f
ob

) 
12

 0
88

 

(f
ob

) 

(f
ob

) 

(f
ob

) 
1

7
7

9
 

(f
ob

) 
33

 9
27

 

A
ñ

o
 

1
9

7
4

 

Im
po

r 
ta

c
ió

n
 

(c
if)

 
9 

35
2 

(c
if)

 
3 

9
3

5
 

(c
if)

 

(c
if)

 

E
xp

or
 

ta
ci

ó
n

 

(f
ob

) 
18

 73
3 

(f
ob

) 

(f
ob

) 

(f
ob

) 
4 

29
0 

(f
ob

) 
4

5
 3

6
7

 

A
ño

 
19

75
 

Im
po

r 
ta

ci
ón

 

(c
if)

 
9 

6
6

4
 

(c
if)

 
4 

1
0

4
 

(c
if)

 

(c
if

) 

Ex
po

r 
ta

c
ió

n
 

(f
ob

) 
7

5
2

5
 

(f
ob

) 

(f
ob

) 

(f
ob

) 
2 

84
0 

(f
ob

) 
3

6
 3

2
3

 

FU
EN

TE
: 

Y
ea

r 
bo

ok
 o

f 
In

te
rn

at
io

na
l 

T
ra

de
 S

ta
tis

tic
s,

 1
97

6,
 v

ol
. 

1,
 N

ew
 Y

or
k,

 T
ra

de
 b

y 
C

ou
nt

ry
, O

N
U

, 1
97

7.
 

A
ñ

o
 1

9
7

6
 

Im
po

r 
ta

ci
ó

n
 

(c
if

) 
12

 5
99

 

(c
if)

 
4 

70
0 

(c
if)

 

(c
if)

 

E
xp

or
 

ta
ci

ón
 

(f
ob

) 
4 

7
1

4
 

(f
ob

) 

(f
ob

) 

(f
ob

) 
2 4

71
 

(f
ob

) 
3

3
 3

81
 



P
ai

se
s 

Su
dá

tr
ic

a 

A
rg

en
ti

na
 

B
ra

si
l 

Pa
ra

gu
ay

 

U
ru

gu
ay

 

SU
D

 
Y

 
PA

ÍS
E

S 
D

E
 

A
M

ÉR
IC

A
 

L
A

T
IN

A
: 

D
A

T
O

S 

Im
po

rta
ci

on
es

 y
 

ex
po

rt
ac

io
ne

s 

Im
po

rta
ci

on
es

 (
fo

b)
 

Ex
po

rta
ci

on
es

 (
fo

b)
 

Im
po

rta
ci

on
es

 
(c

if)
 

Ex
po

rta
ci

on
es

 (
fo

b)
 

Im
po

rta
ci

on
es

 
(c

if)
 

Ex
po

rta
ci

on
es

 (
fo

b)
 

Im
po

rt
ac

io
ne

s 
(f

ob
) 

E
xp

or
ta

ci
on

es
 

(c
if

) 

Im
po

rt
ac

io
ne

s 
(c

if
) 

E
xp

or
ta

ci
on

es
 (

fo
b)

 

A
ñ

o
 

1
9

7
0

 

3 5
66

 
2 

15
1 

1 6
94

 
1 7

73
 

2 
8

4
9

 
2 

7
3

9
 

6
4

 
6

4
 

23
1 

C
U

A
D

R
O

 
3 

2
3

3
 

(e
n 

m
ill

on
es

 d
e 

U
S$

) 

A
ño

 
1

9
7

1
 

4 
0

3
2

 
2 

1
6

7
 

1 8
63

 
1 7

40
 

3 7
01

 
2 

9
0

4
 

70
 

6
5

 

22
9 

2
0

6
 

A
ñ

o
 

19
72

 

3 
6

4
8

 
2 

6
0

2
 

1 9
05

 
1 9

41
 

4 
7

8
3

 
3 9

91
 

7
0

 
8

6
 

21
2 

2
1

4
 

A
ñ

o
 

1
9

7
3

 

4 
9

9
0

 
3 

5
4

5
 

2 
22

9 
3 

26
6 

6 
9

9
9

 
6 

1
9

9
 

1
0

5
 

12
7 

28
5 

3
2

2
 

A
ñ

o
 

1
9

7
4

 

7 
22

6 
4 

97
7 

2 
6

5
6

 
3 

9
3

1
 

1
4

 1
6

8
 

7 
9

5
2

 

17
1 

17
0 

48
7 

3
8

2
 

A
ñ

o
 

1
9

7
5

 

7 
5

8
9

 
5

3
1

5
 

3 
9

4
7

 
2 

96
1 

13
 6

5
8

 
8

6
7

0
 

1
8

6
 

17
6 

5
5

7
 

3
8

4
 

Á
ñ

o
 

1
9

7
6

 

6 
75

1 
4 

7
7

6
 

3 
03

1 
3 

9
1

9
 

13
 6

2
3

 
10

 12
8 

2
1

9
 

17
8 

5
9

9
 

5
3

6
 


